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Si  mihi  pergit  qum    vidt  dicere§ 

qumnonvuli  audiet.  Terent 

Quien  dice  lo  que quiere,  se  espo* 

ne  á  oír  lo  que  no  quisiera. 

¡Bendita  sea  la  libertad  de  im« 
j>  renta,  pues  por  ella  se  ilustra 
al  publico,  se  descubren  las  pa- 
trañas, se  hacen  ver  las  verdades, 
fie  manifiestan  los  crímenes,  y  s» 
purifica  la  inocencia! 
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—  ♦(!•  ■  W  el  Constitucional  de  Bogotá  Numero  §3,  seise  un  ar  fíen- 
lo de  la  presentación  que  el  actual  provincial  de  predicadores  fray  Do- 
mingo Barragán  lia  hecho  ai -poder  executivo  improbando  atrevida  y 
♦descaradamente  lo»  procedimientos  justos  del  señor  intendente  del 
departamento  de  Boyaca.  El  no  contiene  una  sola  palabra  de  verdad, 
y  solo  encierra  circuios  viciosos  llenos  de  falsedades,  suposiciones  erra- 
das, y  a^aravia  de  palabras,  conei  objeto  de  querer  sorprender  la  auto* 
ridad  deed  gobierno,  evadirse  de  la  justicia,  y  desobedecer  las  (oyes  da 
Colombia.  Es  en  una  palabra  no  otra  cosa  que  un  libelo  infamatorio 
contra  el  honor  de  el  benemérito  intendente»  de  el  padre  fray  Doml  ngo 
Díaz,  y  del  padre  fray  José  María  Medina.  Yo  no  quiero  en  este  i»&- 
Bífiesto  demostrar  las  razones  que  eí  señor  intendente  haya  tenido  para 
la  supresión  de  el  Convento  de  el  Valle,  pues  basta  que  el  público  este 
persuadido,  y  satisfecho  de  su  mas  pura  observancia  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  y  de  su  acrisolada  couducta  en  sus  procedimientos,  que 
no  podrá,  desmentir  el  espresado  provincial,  si  no  con  palabras  de  su 
aconstumbrado  lenguaje,*  solo  pretendo  hacer  uso  de  el  derecho  que  ten- 
go poruna^usta  represalia  para  defender  mi  honor,  y  buena  reputación 
ofendida  criminalmente  en  un  papel  público  por  boca  de  el  que  se  titula 
padre,  prelado,  y  superior.  'f 

Entro  desvaneciendo  su  arro/o  y  falacia  desde  sus  primeras  pagi* 
«as,  para  que  el  público  contrapese  mis  razones  4  sus  negras  impostu- 
ras, mi  juicio  4  sus  delirios,  mis  palabras  de  verdad  á  sus  errorea 
y  engaños,  mis  procedimiento*  á  los  suyos,  mis  sacrificios  y  opinión 
por  la  patria  con  los  que  el  provincial  y  el  prior  de  el  convento  de  el  Va- 
lle hayan  hecho  y  tenido,  mis  sufrimientos  4  sus  arbitrariedades  y  des- 
potismo, mí  silencio  4  sus  vociferaciones  y  audacia,  y  en  una  palabra  mi 
justicia  4  la  suya. 

Apenas  persibo  las  primeras  voces  de  su  presentación  cuan  da 
encuentro  la  mas  grande  falsedad.  Dice:  "acompaño  k  V.  E.  el  oficio  de 
el  M.  R.  P.  prior  del  convento  de  observancia  de  mi  provincia.  .  . 
Cate  aqui  el  primer  paso  de  risa.  Convento  de  observancia  solo  es 
aquel  en  donde  según  las  decisiones  de  la  silla  apostólica  tenga  los  requi-  ' 
sitos  siguientes:  que  tenga  rentas  propias  capaces  y  suficientes  para  man- 
tener por  lo  menos  el  numero  de  doce  relijiosos  en  vida  común,  coa 
comensales,  sirvientes,  y  con  cuanto  preciso  y  nesesario  sea  para  lo  es- 
piritual y  corporal:  que  en  el  haya  todos  los  ausilios  para  las  necesida- 
des de  la  vida,  tales  son,  médicos,  medicínales,  baños,  cómodas  y  asea- 
das enfermerías,  utensilios    decentes,  desahogos  de  recreación  para  con- 


vsJecie^ 


j  con 

V.)  DOI- 


EJtTl 


5  caritativos  keraiiuois, 
de  relijit>sos  sea  doih; 
tk-de  su  santidad*  han 
i- escrituras    ce  la  capn 


Mtrij»  t  ca!an<Í<tatf! 


que-per  menor  cañeta  tle  icisüeeismnaes-pontifiCí-a^:,- 
Lo"  0t    con^xn-cha  establecido  las  I  ejes  de  •^••aína--' 
í ignora,  ni desobedece,-  sino  nnostr'o'taiv- eeSbso-pro- 
rde  el     Ya  i  le-,  j  acaso  el  director  de  su  preséis  ca- 
en descubierto  tic  sus  defectos,  >'.  y-  engaños  hechos - 
■ar-el  cumplimiento  de  las  leves.  - 
■i  hasta  éitü  fécftt  no  sé  kan  observado  -estafe  forma--* 
•¡ve"ái.c'(  wir  mas  que  se  quiera'  "afirrnar  >) "  ha   man- - 
cí.vo  i'i-H.*rci'.-ji:;;)03-q'ue  en -el- han  habitado,  pues  ia$- 
erime-ntado  4 es   han  obligado  ñau  chas  veces  "k  bus-' 
enío,  vestuario  cccí.^Y  e&le  se- podrá    llamar    con-' 
como  lo  asieniave^goíisosafríeíUa-el  predlcho  pro- • 
•ueste  éeloso  prelado-  qi^emaráfiesta-  taíito:  tei\ior  k- 
nt^consili©  de  tiíesatn  enda  cita  -que  hace  de  la    se- 
sión* 23., : - 1).'   21;,.-.  bo-  le-liarán-'-roírlorí^rnieiito  las  -de  el-  mismo     con-" 
siiio  f>ov  I'a-  imfráccioH'  de  el  capitulo    6 -®-.  i  de  la  '  sesión  -  25.-  se-bre  Ja  | 
ítjduíed- de-las-  jirekiéias-hee-hai  poí-vfr&u/lev,  coiiiolá practicada  en  su -mis- 
ma persona  el  auo.de  1822  o  no  le  harán    armonía  la» -espresas'  cenru-  •■ 
ras,nj"péiiás  p^stes-porel  sañ'femo  padre. I'£fmréncio-<X.> para- el    cu¡n¿ 
plnin-ento-- de-das  misanas  detenniniiciones.de  el-  'santo  consilío  de  trente 
éai  lífe  parii-gra&s  4^-:,lñ  &«:  y   6-°.    de  la  bula  infer  cefem    que  los 
priva?  de  toda    vok  actívaá y ipríiva,  condenándolos  á  inabilitacion    per- 
petua para  ios  oficios-  que---  p^dteran  obtener  en ^  la  relino n,    declarando*- 
ios  incubas  en  escomuakm  mayor   reservada  a  su-  santidad,:  úr\  que  por 


*   Oís  ¿MB»dl 
Hdadffer  iwwáqii 

tenido  ana  -de  i 

mustias;  qué  ha 
car  por  fuera-  el 
■vetHé  dé-  ot>ser-\ 
vinciit?;  A  e»t< 
Xas  a  asuras -de. 


•el- artículo"  de    la  muerte,   y 
me*  pontificias?  ¿Podrá  pro-- 
•Valle  eádr observancia  cuan- 
iclia   iglesia  entre  dicha,--  sis.- 


invi^ktí  Qtm^ieátm  --se?'.  absu-ei-íos 
esto  por  contraventores  alas  deí 
bar:  fel '  tal"  ¡proy  íncial  que  el  ctm#e  I 
¿tp  "[jíor  «sta*  áéteiuniíiacioiíms  re  - 
que  -ea  elia  se  puedan  administr 
lira  de  jiiü3>  celebrar  misas  ni  enp 
•Sulo  un  coíazon'ían'peiveit,;; 
IbuTi»,  y-  una-  c oncteacia  tan  vehyc 

pritn*7de  tdYaií^j-y  sus  ■  satélite^  pueden  mirar-  con  tanta  ^  indiferencia.  ■ 
estas  resolüidunés  apostdicfs^  y  pensar  querer  con  va'-atehiÁ,  y  fnetiWt 
tiras  -sorprender  -ai  p-sder  ejecutivo-"  pam-tpiéj  Emñir^aJadC-t^yíSs  padra- 
das de  ia-  República.-   íEsíe  si' que  es  atr-c^nvdentc,-  y  atentar  á  ia~re~. 


r'  ios 'sacra mendos-,  pr-edicar  la  pala- 

rar 'muertos?-     • 

por  la"  ambición- dominio-  y  desft%j 


icüo  p 


¿i,  deeí 


moribundo  que  loa  pedía  6a. sus  ultima*  agonía»?  Te!  M  el  padre  fray. 
Gregorio  García,  que  espiró   sin  estos  socorros  de  candad  en  ei  priorato 
di  ¡nfjJarlo  frai  Manuel  Neira  por  un  decorado  aborrecimiento  i  es- 
to reii/ioso.   PV  i-n  donde  se  procede  de  esta  suerte  ee   quiere   llamar 
convento  de  observancia?  ¡Ha!  ¡Dios    /usto!     Hasta  cuando  te  has  def 
olvidar    de    los  que  con  inocencia  te  buscaron  en    lo»  claustros  cre- 
yendo que  allí  te  hallarían!     ¿Es  posibleque  estos  perversos  se  burlen 
perpetuamente  de  tus  leves;     Yo  te  bendigo,  ser  eterno,  adoro  tus  pro- 
videncias, pero  ya  sucumbo  en  una  avansada  edad  á    la    fuerzo  de  el 
poder  arbitrario  de  estos  hombres  tan  avenidos  enios  claustros,  para  íi- 
ranisar  á  sus  Semejantes  de  cuantos  modos   les  sugieren  sus    pasiones: 
pido  tu  locorro  V  clamo  por  |a  justicia. Pero  sigamos  el    rumbo  de  la^ 
extravagancias  déla  citada  presentación,  y   hallaremos  á  renglón  segui- 
do nuevas  contad  ttiones  mentiras  y  desconciertos. „  Por  el,  dice:  ve- 
ra V.  E.    los  procedimientos  d¿  el  señor  intendente  de  Boyaca,   qire 
ha  tratado  de  suprimir  aquel  convento  por  unos  medios  mui  ágenos  de 
el  espíritu  de  la  ley  de  el  año  de  21  y  de  las    espiraciones  que  acaba 
de  dar   la  presente  legislatura.  "      No  me  admira  que  el  provincial  no 
entienda  el  espíritu  de  la  ley,  ni  la  espllcacion  de  ella,  pues  creo  cier- 
tamente que  no  h*  pasado  por  su  vista,  asi  como  ni  la  constituiion,  niel 
código  de  leye»  déla  República,  porquepa»a  él  todo  esto   es  despre- 
ciable, por  mas  que  ahora  quiera  aparentar  patriotismo;  pero  si  noto  el 
descuido  de  Su  director,    concejero,  asesor,  que  no  haya  advertido  este 
51  aun  lo  material  de  las  palabras  de  laiey.     Ella  dicerse  suprimen  to- 
dos los  conventos  de  regulares  que  el  dia  de  la  gancion  de  esta  ley  no 
tengan  por  lo  menos  ocho  religiosos  de  misa.      La  esplicacion  que  acá- 
Da  de  dar  la  presente  legislatura  sobre  esta  ley  dice:  "  los  conventos 
que  en  el  día  de  la  sanción  de  la  ley  de  28  de  Julio  de  1821,,  año  IH 
se  hallaron  fo  el  territorio  de  la  República  hasta  entonces  libertado,  y 
no  tubieron  los  ocho  religiosos  sacerdotes  de  continua,  y  permanente 
Tendencia  que  en e lase  ecsig.a,  quedaron  suprimidos  en  virtud  de    lo 
dispuesto  en  el  articulo  1-  ¿Donde  tendrá  los  cesos  este    buen  padre 
que  pretende  alucinar  al  mismo  gobierno  con  la  verdad,  y  la  fuerza  de 
JulSf^T^  queexecutelo  contrario?  ¿Noentenderiiqueel28.de 
L  s«m2»¿  l  2?CÍ0Ü'  J  qUe  desde  el  1ued»«»  comprendidos  en 

No^Znli.?  ™nireRt?s  W.  ^«.teníanlos  ocho  religiosos  sacerdotes? 
¿No  comprendera  que  la  esplicacion  de  la  ley  en  la  presente  leo-isla- 
tura  declara  estar  vigente  la  ley  de  el  año  de  21.  y  lodispues  toen  el 

de  d  Va  ferd^cf  \Qd°SeJUf fiC  id°.  **  ™  ^  ¿ÍS¿Tcí™S 
tenia  aSÍ i  t  1  h  1™?*°* de  ,eV80S>  asi  como  tambi™  m  los 
S^¡2Sl  n  t  ten/d°  d«sPue8  d^ontinua,  y  permanente  residen- 
tía,  poca  negar  que  este  coaveato  no  ha  quedado  comprendido  en  W 
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jfijpTasionv  ■  Es  bastardé  é^BjSá, 
íhiento'  íds  quererse' arrobar"  "el  tí 
srofo  -la  lev  de  §1  ario  d'e-'£í.    sin 

Jado' que  lo^hwgisffá^y  Hela 
taxi  bobos,  páciéníesiry  sufridos:, 
ha  dominr-d-o  abolsándoles  la  vos 
Puede-^roné  así  se  h  híf%ine 
imponga -eilencio,  y  !?s 'matufies 
yo  lo  Tnarrdó'éh  virtud  de  '¡santa 
fracción  lle'la'  pitánsa,  y 'deslíe 
»hl  o-  presidio  del  Vaíle.., 
•  ""■'  8igué?  diciendo:  u  qué  lIo 
feiftten  en  un  simple  dentar. cu 
obediencia  fras  Domingo  Dia: 
avenidos  en 'los  claustros.  S 
honor  al  señor inten fíente  de 


n  ie¡ 


ifrtTi- 


su  i 
be  di 
•o  á. 


ito  de  ausili 


te<    y  ligero-,,  como  lo  e 
Aquí      hay-  qu* 
posturas,  como  para  i 
fes  itbsoltííaiúente  fa! 
Viese  inserido  ea  lo  ti 


erfrr  ú 

désva: 

v.r 


procedimientos  de  el  per 
3  que  han  hecho  los  dos 
z',  y  fría  José  María  Mí 
>emejantes  expresiones     h 

Boruca,  pues  no  es  el  t 
provincial  en  preferís'  se 
ereníes cosas,  tanto nara  i 


SUDS- 

:eccio~ 


;er    h 

el  pa; 

¿00  se' 


,  uitrfij 
le  den 


;s,  y  des 
me  lo  pá'i 


ar,  no 
irecíes 


¡emir  ias 
ta    causar 
ledina  se 
atante  de 
5  este  -nue 


hu- 
po- 
stro 


tar  como  yo  Heno  de  vejacione 

fcuen  padre,  6  padrastro."  Simple  denuncio  parece  debe  entenderse  el 
que.  seda  por  vagas  palabras^  si  a  apoyo  ni  fundamento,  como  el  oue  ha 
hecho  el  provincial,  cuando  dice  en  su  escrito  que  estol  plagado  :d'e  cen-n 
Buras;  pero  el  qué  yo  he  dado  no  es  de  esta  cías?:  para  él  me  anoyé  ea 
las' mismas  razones  que  tuvo  el  congreso  constituyente  para^  sancionar  la 
ley  de  supresión  de  conventos  rme  apoyéen  que  estaba  vigente  esta  ley,.; 
cómo,  se  me  manifestó  por  la  "misma"  intendencia  en  oficio  de  16,  de 
Abril  del  presente  año:  rae  apoyé  en  que  ciebia  sostener,  celar,  y 
lacer  cumplir  cuanto  estubiese  de  mi  parte  las  leyes  del  gobierno,  sia 
cuyo  cumplimiento  lio  podemos  asegurar  que  hay  República,  y  por  que 
á  esto  estaba  obligado  en  conciencia,  no  solamente  como  ciudadano,  co- 
mo buen  patriota,  sino  como  chrisüano:  mé  apoye  en  que  en  el  año  de 
1808,  por  orden  del  rey  se.lnandaron  suprimir  todos  los  conventos  me- 
sores,  y  que  para  su  efecto  fui  yo  uno  de  los  comisionados  mandando- 
m  el  prelado  provincial  de  aquel'  año  lo  executase,  puesdetta  dársele 
cumplimiento- u  ía  real  orden:  toe  apoyéen  unos  documentos  que  ad- 
eran no  furtivamente,  como -se '  asrgura'c'on  falsedad,  sino  vefimd 
entresacados  de  la  basura,   con  ótii 


J 
vanos   que  aun  son  del   caso,     y 
m  i%  haesü   mucuo    hwosi^fiu  autor.  "Ellos  se  jateutisarda ai  pubko 
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y  ftué'3afa.n  dcsrnr-ntldas  bulas  íaf.  AiUas  fupo^ckmc-s  q 
í>!  poder  ericen  ti  yo,  solicitando  coa  &jBsvergue»«a  que 
¿jj.fa  República  iuíVirpa  Us  li^e^lu;»  descini«.sca,  y  d 
fince  el  provincia;  espósente,  y  prior  del   Vaíje 

xicomiü'o,  cuando  no  es  los  que  ¡os  lleva  á  ¡a  p 


¡.  y  aJ 


c  se  JiíSiií  hacía 

1  ca^íe  -uporior, 
precie,  coiao  !o 
>r  que  ¡vida  §gLa  £  au 
dormuacbi?,  á  Ja ampbi- 
de  hollares  ps solo  te  qne  i>es  i#a¿|%  ptpft 
laus;ros.  Es  también  de  adverse  la  bapa  .oonfrauic- 
pión  ron  que  se  habla  en  semejan  te  escrito.  Confiesa  qoe  heprcMa-nnlo 
rfscüTh'entos,  que  se  ha  tomado. tma  informa cvm  popel  sefior  rntenamute-, 
.v  asedara  ai  mismo  tiempo  q,ue  todo  el  apoyo  de  h  resol  ¡i  cío  n  del  in- 
tendente consiste  en  "rnsimpie  denuncia  -,K1  se  deseatumae  del  cono- 
cimiento que  le  di  acosan  dé  es£e particular, ¡y  pne  tema  jiace  ee¡ 
«ios  años  por  medio  do  una -consulta  que  respetuosamente  ie  p¡ 
pata  que  salvase  mis  dudas,    y, que  aunque  se  k.rep 


(Tremerá  ca 


idm,  csrj 
s  cTaÚ5fj; 


a  mase 
>3,     EH 


iíe. 

mtio,  por 
la  ^esptfte'ía,  'jamas  me  fue  da<la." ,  Quiero  insertai  la  on  eíl.e  manifiesto, 
para  que  tanto   los  magistiatlos,.  como  todo  el  pubüco   conosean  ■«.    fófe 


ía  tf  jjea  supuc: 


taron,  de  tanto  celo  sabiduría  y  virtud,   q$ 

•ele  las  determinaciones  üe-l  consilio,  haciéndole  tanta  aran 


ras  que  solo  supone  en  oíros  sin  probaría,  .se  rae 

«liiió  con  íá  carga  de  las  verdaderas  que  c»ían 

como  Ka  de  ser? Til  tiene  el  bello  manto  de    la  lupocrec.. 


queriendo  el   cumplimiento 

as.  ce;, su* 

«,,  y  da  orine  insi- 

costillas-    i? ara 

que  lodo. 


com 
.  sus 


cubre,   y    por  esto  no  se  le.  nechan  de  ver.     ; » 
'"'  La  consulta  que  Te  hice  esla  siguiente,  y  decir 


lo 


asi;'-.  55M.  ;  11.  P._  _ 
espites  que  Dios  me  sacó  del  seno  de  la  nada,  que  me  hizo.paríici- 
pán.te  de  su  divino  ser,  que  me  conduxo  al  gremio  de  la  santa  )gtesia, 
¿br  medio  de  las  sacadas  aguas  del  bautismo,  que  rae'  'tocó  por,  umr 
vocación  santa  en  nuestra  religien ;  que  por  ¡ un  favor  especial  de  auj 
imjñifás  misericordias  roe  entresacó  aun  todavía  del  resto:  de  los  iieU ■?, 
elevándome  á  la  mas  aííu  dignidad,  cual  es  él  sacerdocio,  q'ue^  confias*? 
tunos  los  misterios  de  1  a.  religión  de  -N.  .8.  Jesu-€hristoA  el  xlogmaea 
toda  esteüsion,  que  venero  y  respeto  la  autoridad  de.  la  santa  iglesia*. 
¿"íre  confieso  que  Jesu-Chns-to'N  ,S.  es  su  cabeza  invisible  y  el  rof 
■mano  pontífice  la  visible,  corno  sucesor  ñd  apóstol  san  pedro.  4  .quie.9 
fcomo  piedra  fundamental  le  _  constituy.á,  haciéndole  todas  Jas  promer 
.«as  de  infalibilidad,  asistencia,  y  segundad:  después  de  hacer  esta  con.. 
feáion/como'liombre  chrisüano,  como  religioso,  y  ..como  sacerdote;  y 
detestar  cuanto  anatematisala  santa  iglesia,  protestando  no  apartarme 
<le  estas  verdades,  y  sugetarídome  á  su  corrección  y  deciaiopes,  naso  á 
proponer  á  V.  P.  M.  R.  para  la  quietud  ée  mi  conciencia  las 
lindas  que  la  r-gitan  demasiado,  para  que  como  padre,  maestro,  y  sa- 
bio ponga"  en  tranquilidad  mi  espíritu,,  resolviéndomelas  ..emsu  religu** 
«o*-j  verdadero  mentido  para  raí  "inteligencia^- la  buena  í'e  con  que  dej 


[TIII] 


a.gnno.  fcl  R  p  R  Batidas  fue  electo  prior  de  Cartagena.  *e 
confirmo,     y  M  eí  ofc  1*  «*  «¿ár    cercare!  e^KÍSES&S 

apoyado  en  htMeterrnmac^^delFapa  Yi^adi  décimo.  fecuSdS 
mentí  artfcn  o  pnmerft  -  w  wpwAt*  todas  fe*  conrea  de  reí 
fifí68  J*  eí  *  <le  *  mm  &  esta  lev  R»  trtom  porto  úfenos  octor 

precU  *m  m>  aolamente Jg  »»*>  tado*  ¡«fi^S  q*e  eí  » riS  Tco  " 

Sfg*¡I*  telgm  nona*  podid»*oter  rJTSiimidal 

etaao  4e  2t>  yade&ohab**  q**tó  suplid*  «3  Z^rtLtlT 

coastituct^  de*  SMit*  padre  Inocencio  ^«^  coi»Tío  pTtóíaste 
hendeae».     Por  co^gu,*^  se  hacete^t*  fe  d^a  ¿T^oV* 

*  •*  *U  Papa  Yrajeencra  deera**  efts*buía.ft»e  eiiHHeza  ín/* 
tf^al<tproWbeng^o6aitte«É«eon  fe  «grad*  «ÉgSwSr?¡¡2 
«ue e*  k  »**«*>  b»»,***»  ai  fcé¡fto  «i  rESjS 
la  «asn*  sagrada  «ttgaegbéfc»  ¿  y  s*  a»^  wf ¿  52£^*g 
tehgiosos  «w»  haya  de manteoer  cada  conYefttocSn  SS  «  ^ 
yecesarie  en  laespirituat  y  en  te  tom*  ¿2  ÍÍE'%  « 
tos  que  en  losado  sea»  *db5Kfrpr¡S2T  2  ^J-*  3?° 
«*»  para  «aatarengíéna  cosa  aWBa, £E tSLlWÍT  ^ 

los  qVsi*  jgPyrlASBSS  at^dtSa%i^  *** 

«m*üor  No^y  el  romano  pontífice  w^SS^Í,?!  £*  *?°r  otr* 
*a»W  ¡mfe'el  articula  dV  la  muerte?  Yo ^SS&Sff^  *",°   <i* 


fcrffi'nacicües  de  la  iglesia,  y  por  tanto  me  temo  mucT¿o  que  estén  JJL 
P.  M.   R.  y  los.  demás  superiores  incursos  en  la  terrible   sentencia  ele 
ascómunion,  y  censuras  que  tienen   fulminadas  los  sumos  pontiflee» 
Clemente   VIII.  Paulo  V.  Urbano  VIII.  Ynocencio  X.  y    el    mismo 
ffanto  consdio,  con  todas  las   demás  penas  de   privación  de  oñcio,  de 
voz  activa  y  pasiva,  y  de     nulidad    perpetua  ó  temporal.     De    aquí 
resulta  el  dudar  de  nuestras  profesiones,  y  obligaciones  para  con  la 
•¡eligion,   pues  las  palabras  de  su  santidad    son,   bien     terminantes: 
"•¿llioquim  rcccptio7icstavi  ad  habitum,   quam  ad  profeniomm    aliíér 
,.ftictae9  si;U  ipso  jurenulle,  nui'aemque  tnducant^cbiigaíiQner®,  ad.  rt- 
ügvmern  inxpecie  vel  in  genere,  aut  ad    altos ''quosciim-qiie^^ej'eclus. 
§on  ¿osas  estas  P,  N*    que  íocan  a  la  delicadeza  de  conciencia,  y 
..pienso  que  la  escrupulosidad  de  la   suya  lo  ha  de  hacer  formar  él  jui- 
cio que  corresponde,  aplicando  sus  Virtudes,  sus   talentos,  y^u  sabi- 
¿uria  parar  poner  en.  quietud  mi  conciencia,  y  que  al    misrñó  tiempo 
aseguré  .la  suya  respondiéndome  'c.ategqricamen  te,  y  prefijándome  re  - 
,  fias   ciertas  para  poder  obrar  con  Verdad,  -y  santidad   en   casos  que 
V.   P.  ;M,  R.    bien  comprende.  .    '.,+  ■■■■»■       ,v,  ';  v" '"'  -        ' 

Si  mi  desgracia  fnisínire  las  sanas  intenciones  con  que  procedo,  jy 
con  que  elevo  esta  consulta,  y  no  rae  contestare  con  rectitud,  „jus- 
fccia,  y  prudencia  como  16  pide  el  caso  (aunque  roe  sea  sensible)  me 
veré  precisado  á  ocurrir  á  otra  fuente  como  es  la  del  ordinario,  bus- 
cando quisa  el  .apoyo  del  mismo  gobierno  civil,  pues  á  iodos  ños.  con- 
viene- asegurar  principal  mente  la salvación  'de  nuestras  almas,  sacar  ' 
ú  luz  Jas  verdades,  y  ver.  las. cosas  como  son  en  si,    ;        '  *      -   l ". 

Es  preciso  que  la  nobleza  de  nuestras  potencias  se  ,,  ponga  va" en' 
«sercicio  de  sus  funciones  con  la  justicia,  y  libertad  con  qué  nos  las 
concedió  e!  raiVmo  autor  de  la-natüráléza;  y  dé  la  gracia,  y  que  un'dki  : 
•hemos  de  ser  juzgados  en  ese  recto  tribunal  en  donde  no.  hay  .enredos 
iiipocrecia,  ni  patrañas,  y  se  nos  ha  de  "pedir  Vüeíita  del- ■  tiso  de 
ellas.  Yoobedesco,  venero,  y  respetólas  decisiones  déla  santa  igle- 
sia, y  las  determinaciones  d'e  los  sumos  pontSces.  En  C3ta  inteji-. 
gencia  espero  que  su  respuesta  según  la  afta  comprensión,  y  sabidu- 
ría de  V,.  IV  -M.  ,  ZL  la  apoye,  coa  doctrinas  ,que„  dimanen  de  esta 
misma  jOafent'e  de  la  verdad,  y  que  sí' mi  juicio  esiubíére  equivocado, 
lo  aclare  con  la  prudencia  que  lo  debe  caracteriza'-.     • 

Acompaño  dos  copias  sacadas  de:'ías  bulas  de  Yimceneió  décimo,    ■■' 
•para    que   recuerde  sus   decisiones,  y  vea  el  apoyo  eñ  que  sa  fundan 
mis  dudas,  y  que  en  todo  caso  si  no 'hay  con  que  rebatirlas  deseo  el    • 
©umpütnieiito  de  ellas-  Omitrt   el  hacerie  varias  refíeciones  y  canroy,  ■ 
jorque  contemplo  que  V.  P.  M    R.  obrará;  en  materia  tan  deíicá- 
'■áaccri.t'orniandoí.e  cyn  !a  verdad,     fa    justicia  y  la  razor.,y  terñcndo 


m 


presente,  !nue  ja  regla  y  conjunciones  que  liemos  proferto  no  'se 
componen  Wam  -nte  de  leves  penales  sino  favorables,  y  que  par  e§£o 
nuestras  operacíouea   deben  ser  libres,  y  dirijidas  por  la    razón.     Asi 


r« 


es  que  N.  P.  S.  Aajustin  pone  en  su  regla:  nom  siettz  se,tn  suo 
ge,  setisicut  lihcrí  s'bg'd'la  cons^tífú^poco  olvide. el  acciom?, 
bonmn  ex' integre  causa  mulmn  ex  quocumque  defeetu,  Jas  regías  }k  U 
justicia,  y  finalmente'  la  espantosa  y  terrible  amenaza  del  espirita 
santo  á  lasque  presiden  aun  con  legitimidad»  ¿Ahora  que  será  si  no 
se  ha  entrado  á  gobernar  por  la  puerta  sino  por  la  ventana?  Sácarc- 
e\os  la  misma  c'cncecuencia  que  déla  doctrina  de  Jesu-Chnsto,  que 
no  es  pastor  sino  ladrón  ¿y  entonces  que  juicio  tau  riguroso  no  se  les 
espera? 


P.    N.    no.  estamos   er  •"■ 
quisa  ííos  hallarnos  '' 


1  caso  de  desentendemos  de  esto, 


Ko 

cuando    v  ■    .,. • 

nos  servirá  haber  pasado  una  larga  vida  anena,  regalaua,  y  orgu- 
Ilosa,  si  el  dia  reservado  de  la.  divina  justicia,  hemos  de  aparecer 
con  nuestra»  cuentas  erradas;  y.  pop. .mantener  abusos,  erivegeculaf 
corruptelas  y  dominación  perder  el  alma. Considérelo  con  toua  fo$scrar 
osidad  de  una  sanaconciencia.y  ejecute  desprendido  oe  toda  pasma 

>s    demandan  la  candad 


la  orilla  del  sepulcro,  y    que  de.  nada 


pul 

y  amor  propio,  y  solo  según  las  reglas   que  ni 

la  religión    y  el  orden. 

Entre  tanto,  no  haré  mas  que  elevar  mis  suplicas  al  señor  pa- 
ra que  "en  todo  obremos  conforme  á  su  divina  voluntad,  a.  quien 
principalmente  me  someto,  como  una  vil  criatura  suya,  f  en  si* 
nombre' rindo  k  V.  P.  M..  A.  todo  mi  resp-o,  sieiiao  sijstfmre  en 
humilde  subdito  minirno  hermano  y  capellán    Q.     B.     b.     M.— 

F¡\   Domingo  Días. 


Esta  consuta  seTa  diriji  á  Tunja  desde  el  mes  de  agosto  del  au# 
de  1824.  se  la  repetí  en  abril  del  siguiente,  y  ni  poruña  razón  de 
buena  crianza  contestó;  bien  es  que  seria,  o  por  que  no  la  tiene, 
ó  por  que  se  me  contempla  sin  representación,  o  de  menos  condicitw 
oue  unTescUvQ.  Aprended  aqui  padres  de  familia,  v  hombres  sensa- 
ta la  suerte  que  podrá  tocar  a  vuestros  hijos,  si  os  sacrificáis  e« 
o  lustros,  en  donde  no  se  respeta  ni  la  dignidad  del  sacerdocio  cu- 
endo  inte  viene  el  bien  estar  -de  los  particulares  mandones  de  la 
dale  de  mis  actuales  perseguí  dores.  Un  esclavo  tiene  el  dereche 
de  pedir    otro  amo  para  alfviar  su  suerte,  y  un  irayle  perseguido  P<* 
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su  opimohy  servicios  á  Injusta  causa  de  la  libertad,  no  i  ion  e  s^qute» 
v!  -1  ríe  poderse  quejar  cíe  los  enemigos  déla  República  ¡  Ah 
condición  triste  de  ios  infelices  que  sita  saber  lo  que  se  hicieron  por 
su  "...  >ceúcía,  y  falta  de  previsión,  se  sacrificaron  de  esta  suerte: 
j  Al»  eánríiiílaln  de  la  humá'nidad!  ; Y  esto  se  tolera  en  una  repúbli- 
ca libre?  .¡Todavía  se  han  de  sufrir  estos  lobos  "que  con  piel  de  ove- 
ja dobo'ráfi  el    rebano  ? 

El  revereruli: Tino  P.  M.  Barragan  asegura  que  estamos 
plagados  de  censuras  sin  decir  el  pecado  que  hayamos  cometido  pa- 
ra ella¿  ni  /ustificarld.  ¿Podrá  otro  que, no  sea  él,  por  cruel  y 
desalmado  que  se  coiiosca,  quitar  con  tanto  descaro  y  frescura  el  honor 
en  público  aúfí'ós  hombres  que  solo  son  despreciables  para  el,  para 
6U  director,  y  {¡ara  el  prior  del  convento  del   Valle  ? 

¡  Que  bella  caridad  !  Que  precioso  ejemplo  de  los  hombres  de 
tí.:  íii\ representación  y  titulados  padres  maestros  !  ¡  Que  obser- 
vancia de  las  doctrinas  evan/elicas  !  -  Pero  estos  sen  seguramente- 
los  demoYoros  de  que  habla  Quevedo,que  al  abrir  sus  fauces  nada  se 
escapa  por  sagrado  que  sea,  por  que  se  suerven  cuanto  se  les  presen- 
ta, j  se  tragaií  a  los  pu  eblos  enteros» 

El  dicho  provincial  se  dirije  arrastrándose,  y  haciéndose  mas 
chiquito  de  lo  que  es,  a  manera  del  gato  casador  cuando  quiere  hacer 
h  presa,  diciendo  '*  que  las  carias  que  he  presentado  fueron  de  me« 
ra  precaución  por  la  Jeyqu'ese  sabia  se  estaba  sancionando  en  el  Con- 
greso constituyente,  y  que  iguales  a  estas  se  remitieron  á  todos  loa 
conventos.  ,,  ;  Ah  descaro  y  arrojo !  No  temerá  que  ha  de  ser  des- 
mentido en  el  momento  que  estas  se  presenten  al  público?  La  ley 
fue  sancionada  el  dia  23  de  julio  de  1821, y  las  fechas  de  estas  cartas 

de   22    y    de    29    de     agosto ,     del     mismo     año,     en      la.í 
üesa  4<    «rué  solo  hay  tres  reíijiosos  en  el  dicho^  convento,  y 

e  halla  en  eí  afán  de  poner  ocho  sacerdotes^aunque  sean  supli- 
dos de  los  pasea  i  -'■'■  nara  impedir  el  cumplimiento  de  la  ley  del  Con- 
greso que  ha  v  nido  „  Estos  si  que  son  procedimientos  dignos  de 
castigo,  porseí  aaapatríótierts  que  manifiestan  la  ambición,  y  la  de- 
eobedV  cía  la  Mesüufkw  estos  son  las  censuras  que  se  tienen  pues- 
tas, v  no  vara  los  que  en  todo  se  someten  i  las  determinaciones  pontifi- 
ca, y  protestan  so.  perlas  como  lo  hacen  los  P.  P.  almenes  se  les 
¡aponen,  solo  por  alarmar  al  jefe  de  la  República,  y  hecnarles  su  odio- 
sidad Aoui  pido  la  atención  de  nuestros  magistrados  y  legislado» 
Ls  Ved  á  estos  atrevidos  como  quieren  burlarse,  y  desobedecer 
íaVleyes  que  nos  habéis  dado.  Celad  pues  el  que  v.  cumplan,  por 
que 


son    ae 
que  con 


í o  contrario  ellos  darán  en  tierra  con  U  flepéblica,  e»0  Pe 


aplica  una  justa  pena  por  su  infracción 
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El   argumento  que  hace  el  provincial  diciendo  que  si  hubiera  siáfl 

por  evadirse  de  la  ley,  también  hubiera  mandado  relijiosos  á  Y  bague, 
y  á ios  otros  conventos  menores,  es  el  rnas  bello  modo  de  querer  aluci- 
nar, y  hacernos  á  todos  bobos.  Si  éstos  conventos  hubieran  estado 
tan  cerca  de  Bogotá,  como  lo  está  el  Valle  de  Chiquinquirá,  desda 
luego,  que  todos  se  hubieran  suplido,  aunque  hubiese  sido  con  unos 
mismos,  amanera  de  trastos  de  altar,  cuando  las  procesiones  se  haceo 
en  distintos  días.  ¿Como  hubieran  andado  los  pobres  frayles  sin  re* 
presentación,  como  negros  esclavos  de  noche  y  de  dia,  de  aqui  para 
aili,  para  defender  ios  trapiches  de  sus  amos?  Pero  con  nada  de  es- 
to se  hubiera  acreditado,  que  anteé,  ó  el  28.  de  julio  del  año  de  £1 
hablan  tenido  esos  conventos  el  numero  asignado. Ni  se  crea  tampoco 
que  fue  por  falta  de  voluntad,  sino  por  que  los  esclavos  se  han  dismi- 
nuido al  paso  que  ha  crecido  la  soverbia,    y  el  orgullo  de  losamos. 

La  manifestación  que  he  hecho  de  lascarías  fue  por  respetar  ks 
determinaciones  de  la  santaigiesia,  y  obedecer  como  hombre  constitui- 
do en  sociedad  las  leyes  del  gobierno  para  que  tengan  SU  cumplí  mien- 
to. Este  es  el  delito  que  en  sentido  del  maestro  Barragan  he  cometi- 
do para  que  me  considere  plagado  de  censuras.  ¡Que  bello  Papa  nos 
ha  resultado  en  Colombia!  Si  yo  supiese  que  se  formaba  una  conspira- 
ción contrae!  gobierno,  ó  que"ocuUan¡eute  se  dirigían  ejércitos  para 
«festruií-  la  República,  ¿seria  ja  stq,que-  lo  ocultase  per  que  asi  era  dei 
■'íigrado  del  M.-.R.'-P,  .  M.  Barragan?  Bien,, claro  es  que  not  Pues 
-tampoco  obre  nial  ¡manifestando ias"cartas,  porque  es  el  mismo  caso, 
y  mi  ocultación 'río 'producinámeisos  efectos.  Jamás  se  me  podra. pro- 
bar qué  el  celar  que  río  se  infrinjan  las  leyes  es  un  pecado,  ni  que 
por  esto  se  haya  impuesto  tai  pena  por  la  iglesia,  y  yo  si  le  justifico 
que  el  por  desobediente,  y  rebelde  alas   determinaciones  y  decretos 

Íiontiíidos  esta  pribadx>  de  toda  voz  activa  y  pasiva,  como  también  de 
os  oficios  que  obtenga,  é  inavilitado  perpetuamente  páralos  que  pe- 
diera tener  en  adelante,  cargado  de  la  eacomuiñon  mayor  reservada 
á  ia  Silla  Apostólica  sin  que  nadie  pueda  absolverlo,  si  no  á  la  hora 
de  la  muerte^  Y  si  ahora  por  el.  nuevo  indulto  de  N.  Sm».  padre  el 
señor  León.  XIL,  ha  conseguido  esta  gracia,  parece  que  debe  hab'T 
'  íúéo  bajo  la  protesta. de  Ja  enmienda,  de  que  hasta  ahora  no  Isa  d-.df» 
.  ,ua  i  prueba»  pues  lejosde'  cumplir  y  manifestar  las  resoluciones  de  $3 
sumos  ñarítiñees  anteriores,  «obre  nulidad  de  Jas  profesiones,  y  qué 
en  adelante  mi  se  reciban  al' habito,  antes  traía  de  ocultarlas,  y  de 
desobedecerlas.  Por  consiguiente  permanece  comprendido  en  la  mia- 
jr.a  reservación.  Ási^ccmo  también  lo  está  por  (oníravenir  á  las  dteisio* 

incurso  en  la  in- 
sdroj  j  S,    Pablo, 


nos  del  ^santo  consilío  de  Trento,  y  del  mismo  rno<^ 
dígríaeioá  de  Dios,  y  d#  jos  bien  aventurados  S,  P 
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esto  por  repetidas  ocaciones,  y  distintos  motivos.  El  padre  Díaz  lia 
protestado  no  apartarse  de  las  decisiones  de  la  iglesia,  v  para  Sus  du- 
das y  seguridad  de  su  conciencia  ha  ocurrido  por  caminos  de  dulsura, 
y  ha  mil  ación  al  mismo  provincial  para  que  con  claridad  lo  saque  de 
eilas,  y  le  esponga  la  verdad  en  un  seguro  sentido,  según  y  como  lo 
ño  manifestado,  sm  que  hasta  ahora  se  me  haya  dicho  por  él  una  sola 
palabra.  ¿  Pregante  pues,  tiene  valor  de  deshonrarme  con  tanta  im- 
piedad y  atnbmr  a  mi  los  delitos,  y  penas  que  son  propios  suyos.? 
¿feúra  para  obligarme  a  que  yo  le  diga  lo  que  vulgarmente  se  profie- 
re; lo  tuyo  me  d. ees?  O  para  que  le  esplique  la  diferencia  que  hav 
de  sus  censuras  a  las  que  me  supone  mias.  Esta  consiste  según  los 
principios  de  los  peripatéticos,  y  que  el  como  tal  no  puede  negar,  en 
que     as  mías  son  in  ficri,  y  las  suyas  infacto  csse. 

1  supuesto  que  me  abre  Sa  puerta  para  que  me  defienda  en  pú- 
blico, no  puedo  escusarme  de  hacerlo,  porque  sino  vagaría  mi  honor, 
continuaría  el,  y  sus  semejantes  en  su  terquedad,  y  jamás  abriria  los 
ojos  para  su  desengaño,  aunque  ya  sea  k  los  últimos  suspiros  y  do- 
lor de  entregar  el  cetro  despótico  de  su  dominación,  sin  que  le  haya 
servido  para  otra  cosa,  que  para  causar  males,  y  saciarlas  sañas  de 
sus  yengansas  de  que  esta  colmado  su  corrompido  corazón.  Bien 
pudiera  haberme  evitado  estos  pasos,  ú  fuera  cierta  su  sabiduría,  su 
virtud,  su  prudencia,  su  celo,  su  religiosidad  tan  decantada,  y  su  pa^ 
¿rwtismo, como  yo  me  lo  había  supuesto,  y  estaba  creyendo.  Pero  se 
ha  descubierto  en  esta  vez  todo  lo  contrario. 

Voy^ahora  a  darle  al  provincial  de  barato  (pero  siempre  en  clase 

de  suposición;  que  yo  como  frágil,  é  ignorante  haya  cometido  algu! 

nos  pecados  por  los  cuales  haya  incurrido  en  algunas  censuras,  solo  Sor 

dte^^^^    ,odo8 sirve  para  ilustración 

rnr>JS»»?   J   para  desengañar  á  los    que  somos   ignorantes.     Esta 

hecha  enTofr  5  T  ^  S  la  *h/°1™™  <M  P«r  privilegios  se  nS 
hecha  en  los  capítulos,  y  en  grandes  días  de  festividades   del    añ© 

^™^^^f^^h!ufic»ntedÍ8Po¿icionP  ¿si  es  ciertaóm  ! 
ra  ceremonia?  Y  si  quitadas  las  censuras  una  vez,  pueden  revivir  ca- 
da cuando  que  quieran,  y  seles  antoje  á  los  superiores,  y  á  lo  pa- 
dres maestros  de  representación  ?  Pero  que  no  se  me  vengaron  e  slL 
phczter,secundum  quid,  per  se,velper  accidens,   sino  refpondlénaS 

T ^XUUrSl0qUemeSUSta-  °  me  di^queno,  oPmedTceque 
Si.  Si  lo  primero,  es  preciso  entonces  que  el  provincial  me  pruebe  los, 
delitos  que  he  cometido  después  del  jueves  santo  en  11 TlJ  recibido 
esta  absolución,  pues  yo  lea  confieso  con  ingenuidad  que  no  he  cometí! 

á^Zli0  ^^  P°í'ta,)  qUe  haber  entreSad0  4  iaintendencia  uni 
documentos  que  me  puho,  y  qíle  yo  ni  debí,  ni  pude  negar,  los  %¡t 
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